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OE SUSCRIPCIÓN: 

Ea It PaaiiiMtau—Uo DUÍ, ¿ pttB.—^res meses, 6 id.—Extn^flr*-—Tres meseí, 
ll'<!5 id.—La «oseripcidD empezari á contarse desde 1.* j 16 de ead^ mes.—La 
Qor'-espondepcifi i la Administración. , 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

SÁBADO 22 DE ABRIL DE 1693. 

Ct̂ NDIGIONES: 
El pago ser4 siempre adei(int»,d<» y en motálico 6 en letras de fácil eobre.—Oé* 

rresponsales en Partí, A. Loretlile, ni« Caumaitin, Cl, 7 J. j^nes,; faiteare 
Montmartre, 31. 

L A UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUMIDDS; 
CtnipiUa i««iali XADAIP, OAU^S DE OLÓSAaA. n.° 1 (Paseo de Seocletoi.) 

GARANTÍAS 
. Oapttcdsocial efectivo... Pesetas 12.000.000 
Bñnnm yrmt-vas » 40 697.980 

Totcd... 5Z697.980 

29 A J I O $ P E E3USTENCIA 

S¡:GÜUOSCONTKAIN€EPÍI)IOS SEGUROS SOBRK LA VIDA 
Fsta gran Qompafiia na,-ioiial contrata seca­

res centrales riesgos de'incen'dios. 
ti gran fléisi-ToIlode Siis epéractioíits acre­

dita la cOtifíanzii que insiñra al púMIco, ba* 
bieldo pagado por sinieatius desde et ftBo 
186 i, de su fandMióii, i« snm* de pesetas 
48.101.675,53. 

Dirigirse & los Subdirectoras Sres. Viud^ de Soro y C.'', lUv\ da los Caballos, 15, 

, En este ramo de seguros contrata toda clase 
de combinaciones, especialmente las de Vida 
entera, Dótalos, Rentas de educación, Ben-
tas vitalicias y Capitales diferidos á primas 
más reduciJus que cualquiera otra CompaQfa. 

•éÉÜÉiki ««•cMoÉMi 

nUSIQ CPMERCIAI. 
Ej;p()Sícióií PERÎ ANÍBIWE Y VEÍÍTA 

EN COMI8IOÍ, DK PRODUCTOS 

INBCSTBIALi» 

3 e c c l ó n á ^ r i c b l á r Arados.--
Azuf-adores para la vid. Tapona-
d e a ; --IirgTjrtadores,—•Bombas.—— 
Norií.s.—Muebles para jardín — Ja-
rrcn(.s.—-Gui»n,o; ¡iisecticida,- -He-
r r a i m n m conuplcvto pura Ja^gripui-
tui a. 

M i n a s y Mu({t t inar ia : Má­
quinas'y caldera»-d^í'WHpor. Boto» 
bas.—Vías fé#rea8. Wagones.— 
Tiibertas.—^T6rnfíl-íje.^—CobaS.— 
Ci> bloá. ---Dééíncí'iíatrtnfté. —Manu­
facturas de coutchuc y amrántol— 

' Crisoles.-— Candilé^í.-—-jSarr^nas.— 
P¡co8,-j-íie^oj^fíÍ8.7{|tc ,; ê C,' • 

C o n s t r u c c i ó n ; Chimeneas, pi­
la», eaoihti-at 3r 4enaAs mttuuÍHCtu* 
ras da ínAím«l'.^SiWi>e8, im)doro8^ 
tubos y cbdbS'ddHierro pard a^iia« 
y ret-otes.—MdííiWtfíié y* detüáé ftvi 
duotos hidráulicos ce itiarraol artifi­
cial.—LadHlllo iudíto, teja piaba, 
baaustres.'i-effiáfé/r y jiii^ónés' ñe 
b;uTo cocídoi—í'ai'élfjs pintados.— 
Miiyólicas, etc., etc. 

Mobi l ia r : |o : Sijlay^-' CóniodHS. 
—Mesas.—CHiKjfts-r: Espejos—Cajas 
de caudales.—Básculos, o t e , etc. 

P A S A J B CONKSA.—PülCRTA DK MURCIA. 

EL SOCIALISMO. 

(NOTAS Y APRECIACIONES.) 
III 

Después do Jesús ^ antes de ,1a 
actual fermeotacíóu, socialista, no 
lian faltado ngitadores de las loa-
«as, zurcidoras aocialea, qiM Aan 
procurado cambiar tu orgüUvfXiioión' 
política de la humanidad en siste* 
«ñas más ó menos cpinunistas y más 
ó menos prác|ifos ep su piirt(te filosó­
fica, digáraosU» asi.. 

Cuando eatübA por terminar la 
conquista del antiguo i ni pe rio roma­
no de Teodoslo, por los descendien­
tes de aquellas turbas mestizas ba­
jadas de los altos montes de Tarta­
r i a y surgfíí^ de Sus inagotables 
Wftsflladwos^oíi jaenGis-Khan,uu 

tui'co de raza judia, algo instruido y 
de poderoso ingenio y grandes fa­
cultades oratorias, comenzó A mi­
nar el creciente poderlo de los anti­
guos tártaros con una teoría comu­
nista completa, qué no tiene porqué 
envidiar á la de Fourier y otros Co­
munistas de principios de siglo. Ga­
nó muchos adeptos, fundó comb una 
sociedad secreta, que iba en aumen­
to con el ingreso en ella de todos 
los díscolos, descontentos y ambicio­
sos, la géote que está siempre dis­
puesta A irse con la última novedad, 
y continuó durante algún tl«mpo 
con creciente éJtlto su infatigable 
propaganda, que produjo en varias 
paVtes de Europa chispazos más 6 
menos actiyos. Hasta que, entera­
das las autoridades turóas, enterado 
el sultán, y considerando entera-

, mente subversiva la doctrina del ju­
dio y atentatoria á Ja autoridad y 
dignidad del sucesoí; de Gen-Qis-
Kban, fue oondenado A muei;te jun­
to con los principales de sus secua­
ces y cuantos prosélitos pudieron 
'cojer, y ejecutado por orden del 
BUltjin'. ' 

Pkreció quedar ahogado el comu­
nismo después de ia ejecución. 

Otros muchos casos do predica­
ciones semejantes pudiera cil<ir; y 
otros en que, sin tratarse precisa­
mente de si.stema determinado paia 
desquiciar eii absoluto las bases so 
bro que descansa la actual organi­
zación social para organizaría de 
nuevo, han participado, como cuer­
pos de doctrina políticos, ó cuerpos 
de doctrina sociales, de algo de co­
munismo vulgar, primitivo, bárba­
ro (en el buen sentido del vocablo) 
n)^s ó menos desbastado y literia-
rizado (si pasa la palabreja) por 
loa jefes y apóstoles de estas predi­
caciones. Pero han sido casos ais­
lados, sin consistencia, qué no han 
tomado cuerpo en parte alguna, que 
n» han^í-ascendido de uno á otre 
pais} y puede jurarse que desde prin­
cipie de la época jlaiai^da (oederoa 
por ios historiadotrea, hasta últimos 
del pasado siglo, nó se ha escrito ni 
prdnunoia^o piv el mundo la palabrí^ 
comunismo, ni niU4;homonea^¿M^^a. 
íismo, relativamenle nuuva y poco 
jusíiflcada. 

El modernocomunisroo, casi idén­
tico en su esencia al antiguo, aun­
que algo desfigurado en la forma 
por adornos retóricos y dialéctica 
pséudo-cientifica, puede decirse que 
es hijo inmediato de la Revolución 
francesa, de esa revolución más 
moral que material, pues su parte 
material quedó reducida á Francia 
y su parte moral echó raices en to­
do el Universo civilizado. Palpita­
ba ya, pues, en las lucubraciones de 
los enciclopedistas, tenia gérmenes 
en la tinta en que mojaban su plu­
ma D'Alembert y Diderot, entraba 
como factor imperceptible en la sá­
tira de Voltaire, y tenía su parte 
alícuota en el sentimiento que moti­
vó en Rousseau aquella encantado­
ra defensa de la naturaleza, de la 
vida pastoril, en los bosques, exa­
gerada luefeo por Zimraerman en 
su defensa originalisima de la sole­
dad, como único factor que puede 
proporcionar ai hombre la dicha 
absoluta. Nació de la filosofía Kan­
tiana, madre de las filosofías moder­
nas, tan encontradas, distintas y 
sobadas ya; nació cuando nació la 
idea de la república á la moderna, 
forma de gobierno tan primitiva co­
mo el comunismo en el orden so­
cial. Nació do las cenizas de los pri­
vilegios feudales y nobiliarios. Lá 
clase media barrió los privilegios 
de la nobleza, la redujo al nivel de 
todo hombre, consiguiendo con esto 
hacer valer su trabajo, apoderarse 
del gobierno de las naciones y ha­
cerse fuerte en empresas mercanti­
les ó industriales. Ahora es el cuar­
to estadp el que quiere desautorizar 
este derecho de cualquiera á era-
prender negocios y crearse una po­
sición brillante si le van bien las 
operaciones, apoyándose en que, si 
la burguesía se igualó á la nobleza 
rebajando \á nobleza hasta su nivel, 
los proletarios tienen hasta cierta 
obíif ación, ya que no pueden ele­
varse A burgueses, de hacer descen­
der á estos hasta convertirlos en 
otr i l proletarios... ¡Guerra al capi­
tal! I^te es el lema. T el capital es 
la base del trabajo, del bienestar 
común cuando está en buenas ma­
nos, y cuando está en manos inhá­
biles,-ó avaras, no es un enemigo, 
és untt inutilidad, algo muerto que 
no sirve bien ñi mal para nadie. 
Má.s adelante, cuando vuelva á ha­
blar de estas exageraciones absur­
das, demostraré el motivo de que 
existan. 

Roberto Owen, inglés riquísimo, 
hombre estudioso, gran hacendista 
y do un talento mas que mediano, 
fue uno de los primeros que resuci­
taron teorías antiguas, acomodán­
dolas á las circunstancias de la épo­
ca, dándoles como un barniz cien­
tífico y convirtiendo el comunismo 
en un sistema sociológico-econó-
mico que había do sustituir al ac­
tual modo de ser del trabajo, la ri­
queza y el.comercio. El fue el ver­
dadero inventor de los falausterios. 
que luego Babeuf, el continuador 
práctico de Pourier, imitó en Pran-
ic;ia. No era hombre Owen de con­
tentarse con las teorías, sino que 
quiso, pues tenia medios para ello, 
llevarlas á la práctica y fundó 
aqae{llá6 casas de Comercio en co­
mún, aquellas industrias un común, 
lo que llamó él falansterios, y «n 

dos ó tres tentativas de estas que-, 
dó enteramente arruinado, auiiquei 
él lo achacó á que no podía hacer 
la competencia á las demiis casas 
inglesas y de otros países que tra­
bajaban al modo burgués, y murió 
tan aferrado á la bondad de sus 
ideas como lo estaba antes de 
arruinarse. •* 

El resultado obtenido por el co­
munista inglés puso de relieve dos 
cosas: Que el comunismo parcial, 
llevado al comercio y á la indus­
tria, es un absurdo, puesto que don­
de hay superioridad en el precio, 
en el gasto de fabricación, sin su­
perioridad de mérito, no hay venta 
posible, pues para vender f?e ha de 
dar la mercancía al mismo precio, 
cuando menos á que la dan los de­
más, y perder dinero, por lo tanto; 
y que para que el comunismo ten­
ga resultado práctico se habla de 
convertir el mundo en un solo fa-
lansterio, lo cual es otro absurdo. 
La teoría de Owen es claro que en­
cierra un fondo humanitario, de es-
quisita moral que es lástima no 
pueda llevarse á la práctica; y 
aquí viene bien lo que dije en mi 
articulo anterior refiriéndome á 
que todos los (j»« se han preocupa­
do da estas coeas bao querido ajiis-
tar la humanidad, defectuosa, lle­
na de vicios orgánicos, no igual en 
dos siquiera de sus individuos á sis­
temas sociales que solo sirven para 
una humanidad muy superior á la 
nuestra, superioridad á que no lle­
vamos camino de llegar, por cuan­
to así que la civilización se defien­
de, que las ciencias se enriquecen 
con nuevos datos y observaciones 
y descubrimientos é inventos nota­
bles, que los estudios prácticos su­
ceden al empirismo, vamos tam­
bién corrompiéndonos más moral-
mente, dando pasto á nuestro egoís­
mo, mirándonos unos á otros como 
más extraños y descubriendo en 
nosotros gérmenes de vicios nue­
vos, no conocidos en pasadas eda­
des. Esto es muy triste; pero no nos 
lo podemos ocultar á nosotros mis­
mos. 

MANUEL BIELSA. 

Cartagena Abril 189íi. 

i m 1)11 MADRID 
20 de nbril de 1893. 

Cuflndo en las provincius so enteren 
de la activa é inteligente campaDa que 
hace el gobernador de Madrid para pro­
porcionar á los pobres comida, hogar y 
ropa, se flguraráu que la mendicidad 
ha desaparocido por completo de la villa 
y corto y que no quedan por estas calles 
del ayuntamiento más que los pobres de 
espíritu que no hnn podido conseguir u" 
acta y lo» que ni siquiera han sido in­
cluidos en el censo electoral, par» po 
der votar á los ideales que constituyen 
nuestro desiderátum municipal. 

Pues nada de eso. Se han croado asi­
los; el vecindario contribuye como pue­
do á su sostenimiento, el gobernador 
trab^a, basca reaureos por todas par­
tes, prepara una Kermette y como por 
pudor no se retraigan los mendigo?, va 
k suceder que basta en los misiüoB Jar­
dines donde se celebre la Aeitá pidan 
limoElna los benefloiados;-

La> calle del M¥étia\ es tina de las m&S 
céntricas y de las niás cortas dé Madrid. 
Andapido muy despacio en dOs ó tres mi-
nutoa se llega al Teitro Réaldéüdela 
Puerta del Sof. P«ea en ese breitféÍMo 

trayecto que reeoiTÍ el domluge. Último 
con un amigo & quien me interesaba 4Mt 
una noticia que me fue imposlblj|¡í̂ ^̂ Éa|Í 
nicArsola, porque diez y siete píájiá̂ Ose-
ros nos salieron al pa^o y ot/ási^tt |#. 
veces tuve que int^ririmpirn^ p<|,ra dw-
cir íi los postulAntes queiperd(^u4ra||^iK|r 
Dios; y esto porque slcífilla uno lé' po 
ncn de grosero y se degatiogan de tal {as­
nera, 4ue es ítauy dífíisll contenw-éíd»» 
seo que experimenta el bastóii de\i;(í!n-
perse en sus costillas. 

Los pobres no qi^ieren asilesy: i;ii Irán-
cho, ni cama, ni protección oádaM/Sa 
negocio es pedir, importunar, ¿«fuí^-a 
transeúnte, nmftdrentar á las setórjii'^ó 
exhibir asquerosas y artif^al^s wW^ 
para excitar la piedad y aoaparát^el di­
nero de los transeúntes., 

Los que son coriducldos k los asilos se 
escapan y los guardias están ya hartos 
do coger íiifragantiá los mismos pordlo> 
s-íros cuatro, einco y s<5is veces en el in­
tervalo de cuatro, cinco ó seis días. 

Mientras en IQS cuarteles, en los cuer­
pos de guardia y en algunas o^sas bené-
ñcas se llenan do comida los pucheros 
que llevan los pobres, comida que por 
lo regular revenden, y quedan, e|(o|^ en 
libertad de reoorrór las <Kdles;yf-î |ip(!lll, 
detenerse «n las puertas de las wtiÁltp'y 
asediar á los transeúntes, sobF ,̂i-|jp'tt« 
cuando los ven que hablan «oú ^pÁiii*, 
i{\ mendicidad seguirá trinnfande|.v'.bur-
lándose de la autoridad, de la^JlIfi'éaiA 
misma y no téuih>einos más rem^ib q î» 
ir siempre previstos de un c4(Vi^f^Ío\íA-'' 
quiera como sUos dicen, parî i!<4ano'.>l 
que pida, ya que resultan estériles los 
saoriflcios del vecindario, de los ñlántro 
pos y de nuestro celoso gobernador. 

Si á esta persecución de la pobretería 
desvergonzada, so une el peligro que 
& caifa instante amenaza á los transeún­
tes de recibir un pelotazo, compreiide-
rán los provincianos que no todo es miel 
sobre hojuelas en Madrid. Desle que ha 
tomado tan gran desarrollo la afición al 
juego de la pelota, los chicos que en 
otros tiempos jugaron á frailes y proce­
siones, A contrabandistas y carabineros 
y !\ los toros, se han convertido áhOra 
en pelotaris y donde quiera que hay ún 
trozo do pared aunque tenga balcón ó 
ventana improvisan un frontón y obli­
gan A la gente á hacer un rodeo, ó de­
tenerse ó á recibir una caricia de la pe­
lota. Si el victima se enfkda y p<irsij|al« 
á los chicos no falta quién saiga &iál|«-
fensn. . , 5 

—Vaya an sellorl ¡Qué daBo iajiacen 
á usted los angelitos con jugar á la pe­
lota! Ñique fuera usted el Licsnciade 
Vidriera! 

Los guardias del municipio y los del 
orden publico presencian coiiflrttidótt 
los partidos de pelota de los mUcháChos 
y no me extrañarla que allá A sus solas 
apostasen en ftivor del chico bien vestido 
ó del ztlngano harapiento que Juegan en 
sus barbas. 

Sin las travietoí no habría ñrontones, 
ni afición, ni se arruinarian industria­
les y comerciantes como sucede con lí-e-
cuencia. 

Otro niño se ha convertido en prota­
gonista de una de esas novelNS perió­
dicas que tanto eqtusiaiSnjjm 4 los 
lectores. Pero e*ta vez no p í̂ieee qns 
se trato de un crimen. ÜORS papá» ^^ 
vendido á su hijo,'niflo .re«,î D »!»cldoó 
poco menos y lo ha oompr«f|o un» seño­
ra ¿con que objeto? Hó aquí el enigma 
que despierta vivíiíníQ,int*(íi(ísi l^n dada 
se trata de conyer,tÍr á la- misera criatu­
ra en unn(|ilomioíado,, tal yez para que 
no se malogre una herencia. 

El misterlosedesoubrit* seguramen­
te pero todo haoeloilBír que la novela 
llegar* al «lÁsonlrtcé si» criitienes ni ho­
rrores. Un esoinndalitd niá's y paren us­
tedes de coatar. 

Julio Nómbela. 

^ 1 - : ^ ./"'lí 


